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" j ASfitCOLA 
|*̂ M#aB t̂>srá VfiA>8>~Bottibu para 

trasiego, riegos, lavar y fociar plairtaé 
-^NVrt*s paí'a pozos, movidas A vatfcr 
tiento 6 V̂ hb&neria.—MáquiKM îara ta­
ponar y limpiar botellas.—Esplao ar-
tillcial para oernados.—Alíi4»s de véiv 
tédrtu.—^De*i¿riMád«rM de «alá.-<— 
yiké férWáij; waftonataa, plBtaflDrrtaai 
cainbios, etc., para ifaipdfte dé frtrtos 
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fácif cobró.-Cot-l-éslióhiíalles enfarís, A. Lorette, rué Oaumaitíu 
61; y .1. Jones, Fanbbnrt-Montmartre, 31. 

üfár Ad<»v« 'tMdatipie iparaiaa diefens» 
ó'pirii'k^V'im 'le rwpete; «I«nlO' 
siasmo íDUDda nueslro oorazoM al 
ver como se stjman al malerial 
tlolanté'iliM^;^itmqtKí8j'armas le-
iTibles y moftétrtfosas,' salvaguar­
dias .del tioaóT' iMitria, dispuestos 
pWrá'.abranhr «n íttégoJyr- ecftar 
alhajo la mano atrevida que ose olf 
tî ajáî  la'Wáfita"Wéeií»''báíd ^buya 

A«Ml«s. legónos. ptcos.-TuberÍM de SOml^ra/^tC^'íStftíü'Vtdá^ 
El «Garlos V» ftó pásá'Któy dé manga y otras. 

OAHIl^O PKBKZ LVBBB 
21. CASTELUNt, 12 

' debtl*Q d!̂  

ÜBDnevo buque de la armada 

'yttMp 'dí!«pl^»díi en la popa la 
'baaaera'de la na -ion. 

*^ó'oo esiia líalo para ser ba-
Wítfló'frt irtiüUílaír pero lo estará 
;0Jj;bf̂ te;HMrtjy'lo'8* le ioslBle la 
"artHleri*; qo» bía lieoser armáofé^-
•ivw coatra:,lc ;̂i«t)e î¿;oS^y défétiíáa 
J^'tijsí'ltibtifWie$'t(^*l b«\i|iie. 

'S« Ŷ  «Sfi«rah9'eofi anhelo y se 
i« lia recibido i^i^bárbzo. Sa 
1 ) » " qué 'toÍ<i*íi^líaiO. (Je. qadií 

:Í41lí«iy*íf í»|a^4Va, y wuestro de-
' seo' (|0 iHjnÚceHo fu» ronlaodo las 

borá» qa» taríluÍMi en llegar. 
C\iáúd<^ (o dl^J^' j»J Vi^a de Qa-

leraa déiipiegó aP, aire IK bandera 
española r al'<íl|(niieai' istia, d&odo 
al viento sus anchos pliegues, 
aiíti4f-i£»':á "bájVltíi' eneraban el 
boque que éste iba en demanda del 
puerto. 

A los habiiao'.es iidel< interior, 
que 00 b̂ hócjJiD él mar, ni otros ^ fa-ago" ' 
baT'ooS''ique los dibn|ados eo las' ** '* " 

ser un^ qspsfapjfa}, denirq ae ^os 
meses se bfî br̂  (i;'fiD3'tprro 
una poLextle r̂ alliJadí <y M ¡^^09^-
farse en el aDCbo pt^ago c^aoAo I 
éoo'ero iajftote/quilla tasagúaswu-' 
les, el ruido de las Uéii(>estglrando 
ij'elserirr̂ ntitfíis 'y H lr«píiákp d4 lius 
rnáijtífnas líari' dlW^rtlld'ptfp'do­
quiera: I 

¡Póriqdlirá EátMffla? 
El jjanoqueha llr'̂ ádó á'f)úé^ 

tro puei'lo nos |lenk ilé alegría. 
jUe bacéu f^llá a Elspafik t,arítos. bu-
qjies, que cadiiípo.qu^ viê ej§^ au­
mentar su marina es mc4,̂ y9 d^ sa-
Uslac<iioaies pa|,riá î<-a«. L̂p ¡$m-
bargu, la llegada delj; filarlos V» 
toóé iFaproiMctdoal'iparique albo­
rozo aensa<-ion de peÉá} ̂  y*dft que 
hemos recofdWla -al < Reina Ke-
'g«nie'->- :• . ,!;•. 

¡Pobre biM ûifi salió., (JjeJáDaír 
paraipüesenviar «n"G««li2 ila ibola-
dura del barcoottevo yiM'lo tragó 
l^lihar Alborotado pbp teit̂ pébtad 

'"tfeAé^Hé;' 
tíl «Garlos V. ya oa^refa. El 

iRwTna Regwíte* fé^a*n'bk fon­
do de las aguas sirviendo <íé átitúd 

' kWtHrftflát^fehv •• i 
, Por eso al 8aluÍ!kk'"h'óy TléHos 'de 
ÍjC»\)flo¿f'H¿%>v2í:ÍMÍ̂  

UQ recuerdo piadoso al bii'qiieQ¿u-

i^ue 
ilqstrí^^ónés, Üelá/parécéitá (̂ osa 
«KtrafiH'̂ ue ]ott bljos de la costa ,̂̂  
iénibjepios emocionados de ale­
gría cada vez^qué vemos corlar las 
aguas saladas ÜÚ dueVo buque de 
tmrr». 8iD ertibalrgo es así. La 
alegría DOS rebo?;a en el pecho ca-

. da vez que la patria cuenta con 

tiU BJjMMdyfaÉfcinníi ri KIÍ 

siglo de lucha periodística, es labor ma-
obo iD*a grande do lo q^e pj^eciera al 
hefeU>»ipoeD reflexivo, «lo^toma el peri<i* 
dico como distracción obligada «ia,ocn-
rririel* pflBsnr jamAs «n lo qu<̂  «uesta 
prodaoirlfif. Si hoy c« difiíoll la vida de 
lá mayoría'de la prensa,, ealciU f̂» Ip 
que seria alU el 22 de Enero de 1797, 
evBttdo «alió de la pnsnaa de piano, tl-
tsiAo aikfoeco k nAmerJ parsimpifioaa-
mente el primero del '«Diario de Zara­
goza*. 

H[ayialg<»deiépioo en la larga vida de 
«feto; piM-iédicOrat oual, aparte el res-
ftett» q«e la ««eiaoldad m êrece, profeso 
la simpatía natural por ^abfr publica­
do en él, durante no pocos anos, estos 
«Ha deilabasados «Paréntesis». 
' Ha,fiAKé>' éá «pico, p̂orqtra A> través 
dé«e«¡é*)Éf(|n«> de raebafej de eoMhirieda-
d^sy da dhgtaSttM, »tf Vlslttttibra una 
gloriosa persevéi'éfldá, una serie de vo­
luntades firmísimas, cada una de las 
oliRitís Iní pheato es «1 «EMario» todos 
sus cariños y qnizAtodaéisus aapiraele-
nes y saá ideales todoai I^ glkiria del 
perlAdice es gracde; pevo |A oósu de 
cnanto trabajo oonqrtistada! 

EQ los teri<!b1es días de la odiada do-
minácitin défkinapart*'', A los oomiensó» 
del siglo «jótual; en las oontínaaa re­
vueltas que después, y durante niwBhos 
lú'stróü han agitado A ICspiana', al soaténi-
miento de una bojh p r̂lAdim siiponr, 
¡qué í̂ npbnfét demüeevra ooántó ae pue­
de eonttéffoir otrándotoda if-M del ahna 
se pone en la realÍEa«tAn<)eufaa empre­
sa nobilísima. A ios Incontables perio­
distas qué han dejado en ¿I «Diai'lo' de 
Zaragoza», que'tés sbluMtíñe, huellas 
Imborrables de «tí ih^ehió f '̂undo'; t^tté 
grato les serlA asistir, él''pî dieéefií, Aéi-
ta gloriosa cei¿'brkd¿^ del Miftetíarío 
que el perI¿<Íico pí*ébá"ra1 l'éi'bétfóí'Han 
pasado, y el peritólco' ¿["¿tte;!^ lW»rt-
bres se iloában, fai id4Íp^rdih'a. ÍÁ^éit-
ga vida del «Diario» es pruebal'é̂ á ffeha-
oiente de eihta aHFl'î iiiÓti! tAtftás Voces 
y en tan'tas pArtés ¿tíh'Úí̂ Mda. ¥ ae-
dnzcaii dei li'4tío Yáx'iib\Ju1^1e4'tíbtiié-
óuencias los péifsê kldóií̂ liá cle'Ia pt̂ ct1«a, 
de emulen nadie se acordara cilátídtí'iéi'-
mine la p'aáájera ítebi'ií de'stiÜ'errores... 

CAWX'ro I)AI4*EST'KIÍPS; 

Ic^oHadoB «ontent» ppi'fia ne¿||da; 
sófol 

BE 
annflt.' 

sólo los ))uenos espaltWeí̂  qde' resfceo 
aqui habían onmplido como pudieron 
con esos olerrtMtSlM deberes que el pa­
triotismo impon<». 

Ahora se dice queesto se acaba pron-
t.i. Por lo que & esta zona respecta las 
partidas signen dando seftales^de vida 
como lo indican Ion combates dé Sao 
Redondo v otrfÉ .¥br<¥W«r ppsteriormen 
te. Kii cuanto A lo uue pasa fuer» de 
esta juriiAíoión no sJbejpoJíiadtt, pues 
aquí esíaiioM en el|iií(bo2y sabemos 
cuando jUla algo Hh^driUle. porque 
vemos cuchichear rt, los tildados de 
luambises. 

81n más por h»y>sf'wpite suyo afec­
tísimo amig0(T-iA. 

EITRANÍÍIRO 
'••TÍ/» ?• • 

131 eateriórtcapAllol ba ,r«ye1a4<) b̂ f-
tante firmeza debiéndose#atQ, A ^ ,̂f̂ p-
ticias optimlsU»'qo« «e reelben de 
Cuba. 

•Nusvai-YoiklM, 
El .Heraldo, pubUiía üti deápacite do 

Washington anunoiaíldo' î tté ntéstro 
ministro en nquella espita? ür. Mpuy 
,dflÍA)f>|P, b̂ ,r.̂ 5}líld<̂  pn. telegrama del 

<ie an ^pepi¿dica 
' i&nrdeeúMK^at'Urf'p îMMioléfepro-
Vlneiu'iafoitofatMfe, poRob dUihA, el 
centenario de sa fundación. Todo un 

Uolguln 24 de filclembfe4<»:1896. 
Sr. Director de Eu Eco. 

M«y Mflcp miot Gs este pneblc sin 
d«d« el mAs ovambiB de la Ul» de Cu­
ba,'ectno y» babo ocasión 4e notarlo 
durante Itujgitifgett aatarieír y lo» confien 
IOS de esta. Cuando al estallar la revo. 
lici^n'ed Baireviaiaroo daiBapafla ios 
prittiflrot refner3««, ímron • destinados 
A' 'esta zona los; sefevndos bataUones' de 
los Pégialientoft •egundO' y ; tareero de 
infnnleriaideMarina y «n batallóo de 
AstQfiaa.' Pues'bien la gente que pre-
senoió su llegada fue en escaap numero, 
pareciendo que querían indicar negan-

I ddsU*)>reaonól«'al actoy <|iie'«l heobo les 
! â *̂  lAdlferMitei EW vaedád qne kay 
' < IIÍW4HMI1MSOS 'de ebta poMaoióivven el 

monte y con-«lloB- •mtkn loe> deee^S' de 
/sa«>tefaiiHlM yantanigos. i 

Ahora han llegado las séptima*ly.oo-
I tavas oompaAiaa para el regimiento de 
) ib HabAna; /que estA'' «xiaíi: de' guarnl-
' olén, y la decoración ha variado total. 

general Veyíer'd'Ícl4ndole 4úé4̂ ^̂  en 
breve se inl'î rî 't'kríln' «rt Otibet'̂  lAs re­
formas poIftlóAV'y VdlhfhMti'Atkraé. 

' ''L¿d«Vetf'2ÍK: 
• «"sDatly Olnwitelen yaWlea iMi des-

•aoho d» Wasldagton anunciando que 
Ift^aU¿A^ÍHitr%e IÉi«M)liQran 
Bretaña y los Estadios Unidos, es posi­
ble que se ratifique. 

mím!íi.-.lih. • ^ ' - • ' U i i 

rae)»te; Û  pobl4(̂ ión et̂  mua,Wa'b'Alad^ 
A la estación A réeiÜlrtás y las'j^ilUak 
de aqui laoieron en la cabezafázós'con., 
colore» niwiqfiilffxfj^gpla^apfes ^ 
loa «oldadoa. XaoM> ib,*Q ̂ «tr^a de la 
múAlcA, Olvidas d̂ .̂ paĵ r̂ â of de Ips oh 
ciales, gritando ¡yiv;a |Íap/»(lA! y algu­
na que otra gritó jTlva la paz! 

Cambio tou radipal en la actitud de 
estes vecinos hizo sosp^ehar,, que ^ el 
campo reibelde paaaba algo grave con­
trario Á loa separfttî ta» y, efeotivA-
mento, dos dios deapu¿9 se.supo qUe 
Maceo turbia sídp ;»ueV;t<* n̂̂  ^UJita 
Briavat Epjto, .indica ,q,ue Ips maû b'ises 
estAn «Qteradp^ pî PD̂ to y |̂ ,ien djS lo 
4«e íei» poiavleí̂ e., ^ ^̂  
, El oam^k) dejíyf̂ , we qoĵ p(¡) se ttiso 

,n^aei)9tajr, 99f(\^%',p^rA hf^«^*r la 
lli^afl^ d# loa retuarzoi se dio en M Ca- ,. 

rtwmgxi»» l<«î  al iup íi"lfltl* loi"*'» r^^^^ 
t QlSítl,de Ift; pplMf¿ í̂¡̂ ,;pof» -^^u'íada''' in̂ 'ritó* ir^^'U^éürtí^^mm ¿b í̂» «5 

WM*refSt«,'geí),̂ ,flM <í̂ <;i,o,?l Prlí̂ «ipíoJ.̂  " •-^^^^^^-
de la guerra no ulbia manlrestád 

DE CUBA 
j i i h i > i t i l » 

TRIkBM>BAIiA OFKOJIAiI. 
>' ' Habana i(n 

General kéftéñüo «abo' A lAl̂ iistro 
Guerra: 

Grupo rebelde' VfrotM tftfa tól-re en 
la linea dié' ttt^rétí, <íl«ottttb«'dis sol-

< • ) t 
reses y tuvo urt'Wértdb. • y t 
'B t̂k '̂iiáiî 'tî ''de'«Ui'ir mé¿ó'ti« loa 
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'̂ óS'de aus'hijb*,' eM')ttb«INIsi«lf>iief«etoiM«iqta«aé fue­
ra n sucediendo. 

El resillbAdé'der'étfta fNBtosa'txMftfeneia fue que 
al eaba áé aú W^ i«<ei«Mttb» Xlvwmdo'cdil la sobri­
na del cura; robusta y fretóAMruitliaohli'db veinte y 
chicó kfió»; y PiíHtóJtt éntyegftVál'tftí mkiío A la Lija 
de un escribano, huérfanW'W'PáWr*^ Éiiün. y con 
muy escA'A* î iiírtinéhlb. - ;i 

El viejo documento de donde tonlSMóe^éstas notl-
«fiM, db^p^lén' ef Úéhtpó'itiéÁSskíflií ÍMMR nupcial, 

'"iií iotf'dl&V Sb MHW%a!iióir y plicer tiu¿''lî  atguieron 
'ií'dláfi'pero' si •bitíjíiti (jüB Idé ttt»^»e»'dtí'tfltestr«8 
dos amigos adqulHeron Uiík éStéiisióhmtiy regular, 
j qéé tüihb'la cspdsa dé Aliaftidó cómo la'«« Pan-
toja, BtlfAerdti ser'vtrtuáWs," tfo Üolo en nó 'faltar 
á sus deberes, sino en cuidar reciprocamente de sus 
casas. 

Un día, cinco meses después dkl lb« casamientos, 
que con todk la vé*liaí hWWWé» ItjabJrmbí de refe­
rirse presentó el dómine en casa del'WÉf*¿ herrador. 
BMAba pWfdb 3^€¿tthnbVldo, y w eortt>á*ero tam­
bién 16 éitaba. 

—Amllgb, dijo el primero: eré acerca el rtioWitfnto de 
hacerte una revelación. ' 

- -CktóihÜmte t¡ ftíyb'*•hiw* 6Ml,'odMMtó Al-
yarado. 

' iSería cierto! 
*J-«1. 
-u'ttabial,!'pae«. 
^Hav labial ta prlroéroi 
Pantoja miró A todas partes, y despaeÉ'delDsto-

«srseíaoa' 6>(tr0i< ««eisiy' «eiao ai¥i(el-á A*dfebcubrir 
*<üa (««frlUt'%l»r«o; dijo coa vos lenta yioiil se-
'pdtCM). 

'<Mb«É«tova«VthiT<'q«e lAutaqaé «1 latin (üvUioom-
pi«líMM«'>pM« 'lrlva¥ado, no-aupo pohqufr'eaoaa se 
•M «ilékifonftm iaftxíltda. 

^;,T eoo !̂ (r>¿ia1er«rdeeir^pF*||«nt4 eHrvfeirinario 
casi aterroHaiUo. 

'>-HíQu4(> Elfo' qatere deetr: qae^ml'espoaa'>estA«n 
• ' ( 4 0 ^ •• 

-a|8anto fhoal ty'M rtiia'lambteB! 
—¡La tuya! Luego es eso lo queî AietlbuarAireve-

1«A? éftolmA PMitQjjttUM tattiéado/ai «legrarte ó en-
"trtsteetfAr.; ,.i-.;;•. ! ;.. ^ 

'̂ ;nÉitánwn«e. 
Y los dos amigos se separaron slntftendiO'tuaa opre­

sión en MH peohoa, q«e el nno no pudw'detTanecer 
entre el ruido de sus discípulos, y el oti'..' (H>n el es­
truendo del yunque y del martillo.' 

Corrió pues el tiempo, y tanto la sobriBa dal cura 

—Ni yo tampoco. Pero agtĵ Ji'̂ av;, •érflí*'^""'e 
una idea... una idea f̂ i:;(f.,̂ ]i;,Qjiito que ná podemos 
prestarnos ayuda, vamos A volver A n\̂ eftras res­
pectivas casas hasta el momQni,p,̂ up,remq que Dios 
nos dé el precioso don que nos concede. Como quie­
ra que desde las ventanas de tu hablljiípî n se des­
cubren las mías, luego que tengas^,¡,by4P^"'^''^^ 
una luz en una de ellas pâ a ax f̂̂ rm^Q^e ya has 
salido del paso; si ea una nifia .f\i|pend9rtfB dos lu-

•0^, . lo jfU««^ l̂ aré yo; ¿lo eptl̂ Vdes? 
-S i . , ., ,, ,, 
^AWéMctts n6'pei>d«inoa' nnrisalMite, y ̂ o'x'i'emos 

A abrazar A nuMtf«'1tt,l̂ »' '• 
!'Wb' 6ién üA îa Aeabadó'éDdMuIhtií'ab p^nuuolar 

'iú"M'tH]ir]íiálabtA', (Matado tnveUb^Wft^^ktA^f^bu-
za resonó lúgubremente sobre las oabéfeM'̂ iA los 
•m'^iíttrw.' '•" ' '•• • 

Se sepalarou, p^rb'd)an con el oábéyi6''l'i>Iz)ádo y 
cubiertos de un presentimiento doloroso. 

Media hora después, el maestro de esouéUtbrló 
una ventana de su casa y puso en ella luz! entre la 
bruma de la noche desoubr̂ l)̂  úíia'éS osa 
que brillaba in odaA de su amigo, 
^ ' ' • ' ! ! : •" '> i ' - ' !}•• <•'••• ••iña Sí<{i\ x : ' i ' J '' •-

—|DoB bUoal murmuró en toi^ î î p̂<;,«̂  jOb! no 
l^y esporanss do perpetuar nueatrafe razas en tus 


